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“Ya está puesta el hacha puesta a la raíz de los árboles...” (Mt 3,10) 
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Corruptio optimi pessima 


(La corrupción de lo mejor es lo peor de todo) 


La miserable caída de la orden religiosa que iba a ser el buque insignia de la Igle- 
sia Católica para todas las épocas. 


En el siglo XVI, la propaganda protestante —también gracias a la inexcusable 
demora de una Roma reacia a reformar su escandalosa corrupción incluso después del 
terrible saqueo de 1527— se extendió por todas partes en Europa, en curias diocesanas, 
tribunales principescos, universidades civiles y facultades teológicas. La novedad 
atrajo fácilmente al clero y a los intelectuales que estaban disgustados con la conducta 
de la corte papal y los prelados fugitivos que se quedaban allí permanentemente en 
lugar de guiar a su rebaño. El tan esperado Concilio finalmente se reunió en Trento, 
aunque in extremis, siendo interrumpido varias veces durante años. Para muchos la si- 
tuación podría parecer desesperada, pero la Providencia ya había suscitado santos obis- 
pos y fundadores que proporcionaron los instrumentos del renacimiento: jesuitas, tea- 
tinos, barnabitas, etc., capuchinos y muchos otros en el campo de batalla; en la reta- 
guardia, para apoyar a los combatientes con oración y la ofrenda de sí mismos, los 
carmelitas reformados y, más tarde, las visitandinas. 


Esas fuerzas hoy en día se han agotado en gran medida si no se han pervertido, 
comenzando con los jesuitas, vinculado a todos los principales movimientos subversi- 
vos del siglo veinte, desde la reconciliación con la masonería hasta el entendimiento 
con los comunistas, desde el cine corrupto hasta el sincretismo religioso, desde el giro 
antropológico hasta la teología de la liberación, desde los hippies al movimiento ho- 
mosexual ... Ya San Carlos Borromeo, en su tiempo, había deseado la supresión de la 
institución de la cual, a pesar de sus méritos indudables y la excelente santidad del 
fundador, así como de muchos de sus miembros, que presagiaba desde entonces que 


podría dar un giro preocupante debido a disponer de un poder cada vez más amplio, 
capilar e incontrolable, que podría usarse para bien o para mal. 


«Esta institución “pía” (la Compañía de Jesús — nota del editor) 
ha perdido el espíritu que originalmente la animó 
y por esta razón nos veremos obligados a abolirla ...» 
(San Carlo Borromeo) 


Pero incluso en tiempos más recientes, tras el sonado giro de la Orden, que in- 
fluyó decisivamente en el Concilio y en los acontecimientos posteriores, Juan Pablo II, 
desde el principio de su pontificado, pensó en suprimirlos de nuevo con el apoyo del 
hombre de su confianza, Ratzinger, o al menos en llevar a cabo una drástica reforma 
con la destitución del tristemente célebre padre Arrupe, amigo de los jesuitas revolu- 
cionarios sudamericanos y apologista de Teilhard de Chardin, esoterista y falso cien- 
tífico que había introducido en la teología católica la cosmovisión propia del ocultismo 
cabalístico-masónico. 


Teilhard de Chardin 


No somos capaces de reconstruir las tramas ocultas que pueden explicar la in- 
creíble metamorfosis —al menos en su conjunto— de la Orden que representó la punta 
de lanza de la Iglesia Católica, no sólo en el campo de la teología, sino también en el 
campo de la investigación científica. El hecho es que, después de la Primera Guerra 
Mundial, se multiplicaron los contactos destinados a establecer un diálogo entre jesui- 
tas de forma individual y los altos representantes de la masonería, especialmente en 
Francia. Uno de los más fervientes promotores de este encuentro fue, inmediatamente 
después de la Segunda Guerra Mundial, Yves Marsaudon, miembro del Consejo Su- 
premo de las logias francesas de tradición escocesa, que frecuentaba asiduamente al 
nuncio apostólico de la época, monseñor Angelo Giuseppe Roncalli. 


Fue precisamente en esos años, pero sobre todo después de su muerte (1955), 
cuando, a pesar de sus condenas, comenzó el culto al pensamiento de Teilhard de Char- 
din, evolucionista convencido y adorador de una materia divinizada, considerada la 
matriz de desarrollo del espíritu y el vientre de gestación de un Cristo cósmico en el 
que el hombre debía encontrar su plenitud como ser sobrehumano... 


Este punto de vista típicamente gnóstico le había valido al jesuita, en 1926, la 
expulsión de la enseñanza y la prohibición de publicar, así como el traslado a China. 
Allí, sin embargo, había tenido la oportunidad de adentrarse en las filosofías orientales 
(tan afines a sus ideas) y de establecerse como paleontólogo, hecho que le había dado, 
en virtud de una fama artificial, la oportunidad de reciclarse en las universidades civi- 
les. El halo póstumo de conciliación de la fe con la ciencia, sin embargo, no agradó al 
cardenal Ottaviani, quien en 1958, aunque sin ponerlas en el Índice, ordenó la retirada 
de sus obras de todas las bibliotecas religiosas. A pesar de ello, los reconocimientos 
seculares, especialmente en Francia y Estados Unidos, pronto se asociaron con opera- 
ciones explícitas de rehabilitación eclesiástica, a partir del libro publicado en 1962 por 
otro jesuita sospechoso, Henri de Lubac. Así fue como la gnosis de Teilhard —como 
admitió más tarde Josef Ratzinger— fue capaz de impregnar profundamente el mani- 
fiesto de la renovación conciliar, Gaudium et Spes. No es de extrañar, a estas alturas, 
que el cardenal Casaroli, en 1981, lo elogiara en una carta al futuro cardenal Poupard; 
sin embargo, es un poco más embarazoso que Benedicto XVI se refiriera a ella al evo- 
car una escatológica liturgia cósmica. 


Sin una maniobra subterránea de promoción, resulta inexplicable cómo una ideo- 
logía tan alucinante, irracional y blasfema, basada en la negación de la fe y la falsifi- 
cación de datos científicos, se haya impuesto en la Iglesia católica como catalizador 
del cristianismo del futuro. Los evidentes rasgos demoníacos, incluso antes del estudio 
y la práctica del esoterismo, surgen de una experiencia inquietante que el pequeño Pie- 
rre tuvo ya en su infancia, cuando, sintiéndose atraído por una presencia de pánico que 
se le revelaba en la naturaleza, la consintió voluptuosamente, como él mismo relatará. 


Nos vemos obligados a concluir que el Santo Oficio, por alguna razón descono- 
cida para nosotros, no fue lo suficientemente severo con el teólogo; un personaje así, 
unos siglos antes, habría terminado como un Bruno Giordano, su pariente cercano. 


Sólo podemos admitir que los jesuitas extraviados ya eran tan poderosos dentro de la 
Curia Romana que podían influir en las decisiones del Papa Pío XII. ¿No era su con- 
fesor, después de todo, el erudito biblista Agustín Bea, un defensor de la reforma litúr- 
gica y de la exégesis histórico-crítica, así como un soñador de un concilio en el que la 
Iglesia revisaría finalmente su doctrina sobre el judaísmo y los no católicos? 


Henri de Lubac 


La disolución dogmática provocada por Teilhard y continuada, aunque más dis- 
cretamente, por De Lubac con la reducción sustancial de la gracia a la naturaleza, fue 
acompañada por la demolición de las fuentes de la fe y de su autoridad. La Escritura 
(ahora tratada como una obra literaria más) y la Tradición (atestiguada de manera emi- 
nente por la lex orandi) tuvieron que someterse a una manipulación sutil y profunda 
dictada por razones filológicas "indiscutibles". La École biblique de Jerusalén —como 
cualquiera puede observar en las notas de su famosa Biblia— autorizaba alegremente 
a alterar el textus receptus [texto recibido - ndt] sobre la base de meras acusaciones y 
conjeturas de los académicos. Mientras tanto, el jesuita Lyonnet Stanislas, discípulo 
de Bea y a su vez maestro de Martini, daba luz verde a la tergiversación de la teología 
bíblica con una interpretación tendenciosa del pecado original y de la justicia divina, 
replanteada como la fidelidad de Dios a sus promesas y purgada del aspecto remune- 
rador, el cual continuamente se subraya, sin embargo, tanto en el Antiguo como en el 
Nuevo Testamento (a modo de ejemplo, Cfr. Sal 61:13; Pr 24:12; Mateo 16:27; Roma- 
nos 2:6; 1 Pe 1:17; Ap 22, 12). 


La reacción de los profesores de la Universidad Lateranense, encabezados por 
Piolanti y Spadafora, en nombre de la sana doctrina, se tradujo en la suspensión de 
Lyonnet de su cátedra en 1962, la cual le fue devuelta en 1964 por la intervención de 
Pablo VI. Con esta aprobación de facto de la interpretación modernista de la encíclica 
Divino afflante Spiritu de Pío XII, las puertas de los seminarios se abrieron de par en 
par a la nouvelle théologie, ahora libre para reinterpretar la Revelación en clave exis- 


tencialista y reducir el Magisterio a una hermenéutica entre otras, inevitablemente su- 
jeta a la evolución cultural. Pocos se dieron cuenta —siendo por ello condenados al 
ostracismo— de que tal legitimación modificaba los principios mismos de la reflexión 
teológica, que quedaba así relegada al historicismo con inevitables resultados subjeti- 
vistas y relativistas. 


No es decisivo, en este contexto, insistir en refutar las innovaciones individuales 
del Vaticano Il (como la colegialidad, el ecumenismo y la libertad religiosa), ni dete- 
nerse en la condena del modernismo por parte de San Pío X, dado que su reedición es 
mucho más perniciosa y ha producido una mutación radical de la mentalidad católica. 
El triunfo de la praxis sobre la teoría ha servido para imponer cambios injustificados 
en nombre de la adaptación a las nuevas condiciones socioculturales que son el resul- 
tado de una planificación subterránea. En el frente germánico, la operación de releer el 
dogma a través del filtro de filosofías incompatibles con la fe produjo frutos aún más 
venenosos. 


Por un lado Karl Rahmner, en la línea kantiana, elaboró su teoría del cristianismo 
anónimo (es decir, de un complejo de verdades que estarían presentes, en forma tras- 
cendental, en todas las culturas y que la fe católica no haría más que sacar la luz), con 
la consiguiente disolución de la teología en la antropología y la negación de la necesi- 
dad, con fines a la salvación, de pertenecer a la Iglesia siguiendo sus enseñanzas. 


Karl Rahner 


Por el otro lado, Hans Urs von Balthasar (también un jesuita, en sus primeros 
tiempos), en su esfuerzo hegeliano por reconciliar a Lutero con la doctrina católica, 
terminó transformando esta última en una construcción estetizante personal, hasta el 
punto de aceptar la absurda idea de un conflicto entre las Personas divinas durante la 
Pasión de Cristo. La concentración, ya generalizada, en la elección del método y en el 
enfoque hermenéutico nos ciega ante la irreconciliabilidad de ciertos contenidos con la 


doctrina transmitida. Que los dos teólogos, pues, se hayan puesto como los abandera- 
dos de dos hermenéuticas opuestas del Concilio, una progresista y la otra conservadora, 
no es más que el enésimo engaño de una mistificación colosal. 


Hans Urs Von Balthasar 


Así llegamos a Juan Pablo II frente a su nudo gordiano [la disolución de los 
jesuitas — ndt], dispuesto a desatarlo a la manera de Alejandro, pero sin darse cuenta 
de un peligro oculto. Su interés financiero, a través del IOR, en el surgimiento del 
sindicato Solidaridad acababa de implicar a la Santa Sede en el escándalo del Banco 
Ambrosiano. Esta situación colocó al Pontífice en una posición muy peligrosa de chan- 
taje, efectivamente explotada por ese diabólico masón de Casaroli, para bloquearlo res- 
pecto a los jesuitas, así como respecto a la condena de los regímenes comunistas y la 
consagración de Rusia. 


Además, como recompensa por el apoyo occidental a la revolución polaca, se 
ex1gió el primer encuentro sincretista en Asís, que, como comienzo de una larga serie, 
constituyó el reconocimiento de facto de la teología jesuita. Los desembolsos a Polo- 
nia, además, continuaron bajo la égida de la RII dirigida por Romano Prodi, amigo de 
la familia -en ese momento- de un oscuro auxiliar de Reggio Emilia que saltó milagro- 
samente, en pocos años, a secretario de la CEL luego Vicario de Roma y Presidente de 
la misma. 


Además, en recompensa por el apoyo de Occidente a la revolución polaca, se 
ex1gió el primer encuentro sincretista de Asís, la cual, como el comienzo de una larga 
serie, constituyó el reconocimiento de facto de la teología jesuita. Los desembolsos a 
Polonia, sin embargo, continuaron bajo los auspicios del IRI dirigido por Prodi Ro- 
mano, amigo de la familia — en ese momento — de un oscuro auxiliar de Reggio Emilia 
milagrosamente elevado, en pocos años, a secretario del CEL, luego Vicario de Roma 
y Presidente de la misma. 


Si Montini estaba imbuido del humanismo integral del reformador Maritain y 
del Cristo cósmico de Teilhard de Chardin, Wojtyla tenía una fe sólida como una roca 
forjada por la vida bajo un régimen del bloque soviético, a pesar de haberse nutrido en 
sus estudios, del personalismo franco-alemán. Con semejante temperamento, nadie po- 
dría haberle impedido —si hubiera sido un poco menos patriota— volver a poner en 
orden la Iglesia, empezando por los jesuitas. 


Desgraciadamente, las cosas resultaron de otra manera, de modo que hoy el pro- 
yecto subversivo, aunque contenido temporalmente, ha llegado a buen término gracias 
a uno de ellos [el jesuita Jorge Bergoglio — ndt], moldeado esta vez por las ideas de 
Marx, Rahner y Lutero, refundido en una mística masónica de fraternidad humana que 
lo llevó a una declaración formal de apostasía, según la cual «las diversidades de las 
religiones [...] son una sabia voluntad divina, con la que Dios creó a los seres huma- 
nos»: esta es la supuesta religión universal y eterna de la Cábala, que sería el patrimonio 
común de todas las religiones históricas y en la que estas últimas deberían fundirse. 
¿Qué podemos decir? Habiéndonos dado cuenta de esta desafortunada historia, perma- 
nezcamos firmes, cada uno en su lugar, manteniendo encendida la llama de la fe. 


Fuente : La scure di Alie (El hacha de Elías) 


